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			Prólogo 
a la edición española de Lluís Pastor

			Un veinte por ciento de la población mundial habría tenido una comunicación con un muerto durante un periodo de luto. Visto así, no parece que se trate de un asunto menor. Empiezo este prólogo al interesantísimo libro de Evelyn Elsaesser exponiendo el dato más prudente de los que circulan en las investigaciones que tratan sobre la comunicación entre los vivos y los muertos. A lo largo de las páginas de este libro, su autora presentará investigaciones que aumentan el índice de incidencia social de estas experiencias extraordinarias.

			Mucha gente cuenta a conocidos y a los investigadores que se les acercan sus experiencias de contacto con muertos. Son historias que no llegan a la esfera pública, fundamentalmente porque se sitúan fuera de las creencias que defienden los postulados científicos actuales y que empapan la visión de todos nosotros sobre lo que es normal. Pero se trata de fenómenos que están ahí, agazapados entre los pliegues de la realidad.

			No son experiencias nuevas —desde los albores de la humanidad se han sucedido testimonios de este tipo—, ni tampoco podemos decir que hace poco que se investiguen. Las primeras aproximaciones científicas tienen más de un siglo y en estas décadas de dedicación por parte de experimentalistas y de otro tipo de investigadores se han producido suficientes estudios para que se pueda caracterizar el fenómeno. Básicamente estamos hablando de testimonios de personas que dicen que, de manera insospechada y no buscada por ellas, han tenido algún tipo de contacto con difuntos conocidos. Conocidos y, en la mayoría de los casos, amados (y esta última advertencia creo que tiene mucho peso para comprender estas situaciones). Según los testigos, estos contactos se producen mayoritariamente a través de los sentidos: los ven, los oyen, los notan… aunque también pueden producirse a través de sueños (que identifican como «completamente diferentes de los sueños normales, mucho más reales») o mediante otras correlaciones simbólicas que solo el testigo puede explicar (casualidades a las que los testigos les dan un significado especial).

			La primera pregunta que uno se hace es ¿qué son realmente estas experiencias? ¿Son comunicaciones reales, son contactos con los muertos o son solo alucinaciones de personas apesadumbradas por una pérdida? Muchos investigadores que se han acercado al tema han definido estas experiencias de un modo distinto, puesto que todas tienen matices. El nombre más común que se puede encontrar en la literatura científica es el de «comunicaciones después de la muerte». Pero Evelyn Elsaesser les puso otro nombre. Tal como lo veo yo, el nombre más prudente de todos los que les han puesto los investigadores que se dedican a este tema. En lugar del término «comunicaciones», ella prefirió hablar de «vivencias subjetivas de contacto con un difunto» (VSCD). Y, con eso, tomar cierta distancia acerca del propio objeto de estudio. Puesto que solo podemos captar estas experiencias por los testimonios de quienes las vivieron (no se ha podido llevar a un laboratorio un acontecimiento de este tipo), Elsaesser habla de «vivencias subjetivas». Como considera que no se puede establecer de manera fehaciente que haya un emisor y un receptor con todas las consecuencias de una comunicación, ella las caracteriza como «vivencias subjetivas de contacto» con el muerto.

			Estas vivencias se producen por distintos canales y en eso, Elsaesser parece seguir la estela que marcó el matrimonio Guggenheim hace más de dos décadas, cuando tipificó estas experiencias en función del sentido por el que se producía este supuesto contacto y en función del objetivo que tuvieran estos encuentros. Y rastreando los diversos tipos de contacto con los que los testigos dicen que han experimentado de nuevo a sus seres queridos fallecidos, Evelyn Elsaesser hace la primera de las aportaciones de esta obra, que no es otra que el acopio de nuevos testimonios. Hay que hacer notar que, como este tipo de experiencias no suele ser investigado en profundidad, no se dispone de una base de datos de testimonios nutrida, actualizada y de carácter internacional. La autora proporciona nuevos casos que se añaden a los que difundieron estudios clásicos como los de los Guggenheim, de Louis LaGrand o de Dianne Arcangel. Y los reproduce con el respeto y la delicadeza propia de sus trabajos anteriores, los que me permitieron conocerla.

			Conocí a Evelyn Elsaesser a principios de 2015. Hacía pocos meses que me había embarcado en mi propia investigación sobre el tema y hallé el iluminador capítulo que escribió en el libro Expériences extraordinaires — Le manuel clinique. No dudé en escribirle y, enseguida, la investigadora de prestigio contestó. A partir de ese momento se inició una colaboración intelectual y afectiva que explica por qué un profesor de Comunicación embarcado en el estudio de este fenómeno está escribiendo el prólogo a la versión española de su última obra.

			Evelyn Elsaesser es una investigadora de largo aliento en estas cuestiones. Empezó interesándose hace más de treinta años en las experiencias que dicen haber tenido las personas que han estado cerca de la muerte (o que superaron su línea por algunos segundos), las llamadas «experiencias cercanas a la muerte». Como echaba de menos una aproximación multidisciplinar sobre el asunto, la escribió ella misma en 1996, lo que le permitió conocer a los principales investigadores de estos sucesos. Entre ellos al reconocido profesor emérito de Psicología Kenneth Ring, con el que escribió Lessons from the light en 2000. Fue después de eso, y a partir de sus colaboraciones con el INREES (Institut de Recherche sur les Expériences Extraordinaires) acerca de los fenómenos variados que rodean a la muerte, que empezó a investigar sobre las comunicaciones que manifiestan tener algunas personas con fallecidos.

			Por lo tanto, Cuando los difuntos nos visitan es fruto de más de tres décadas de investigación. Y eso se nota. Se nota en la integración de múltiples fenómenos extraordinarios relacionados con la muerte de un modo u otro. Y, de esta manera, en este libro aparecen los testimonios de personas que dicen que han contactado con muertos o, mejor dicho, que dicen que los muertos han contactado con ellos, puesto que se trata de experiencias inesperadas, provocadas por el propio fallecido. También aparecen análisis de situaciones en las que personas en riesgo de muerte o, incluso con las constantes vitales detenidas, han podido sobrevivir y han contado lo que sintieron y vivieron en esos momentos en los que su cuerpo parecía que había perecido. Aparecen también las experiencias que relatan moribundos acerca de personas fallecidas que vienen a buscarlos en el lecho de muerte. Y aparece finalmente la realidad que encarnan los médiums, personas que dicen que pueden comunicar de manera ordinaria con fallecidos. Evelyn Elsaesser aborda los distintos fenómenos que rodean a la muerte con una visión conjunta, con la intuición de que puede tratarse de expresiones distintas de un mismo fenómeno, puesto que como ella misma afirma: «La perennidad de la sensación de identidad es una constante en estas experiencias».

			Para contrastar con otros científicos esta intuición, Evelyn Elsaesser incluye unas entrevistas en exclusiva a expertos que aportan nueva luz a cada uno de los fenómenos. Aunque todas ellas desbrozan aspectos relevantes y complementarios me quedo con las palabras del psicólogo Allan Botkin y con las del investigador sobre la conciencia Dean Radin. Botkin es el creador de una terapia que induce la aparición de fallecidos mediante un método que simula la fase REM del sueño (la fase en la que los ojos se mueven con gran rapidez, de ahí su nombre: Rapid Eye Movement). Sus resultados son espectaculares. En la entrevista, Botkin revela una información que me pareció perturbadora cuando la leí y que sitúa la investigación en ese límite en el que todo puede ser posible: «A veces, mis clientes refieren que sus seres queridos fallecidos les habían dicho durante la experiencia que ya habían intentado desde hacía un tiempo ponerse en contacto con ellos, en vano». Las palabras de Dean Radin, investigador en distintas universidades acerca del origen y de los límites de la conciencia, revelan la desconfianza que generan estas investigaciones entre la comunidad científica y deslizan, en su confesión a la autora, una duda final que abre la puerta al misterio: «Todavía no disponemos de teorías científicas que expliquen la naturaleza de la conciencia y, mientras esto no cambie, no podremos saber con certeza si alguna cosa sobrevive a la muerte física. Así pues, la idea de la comunicación con los difuntos se considera más bien una superstición o una necesidad psicológica, en lugar de algo que es objetivamente lo que parece ser».

			A las palabras de Botkin y de Radin, que la pericia de Evelyn traslada a estas páginas, solo se me ocurre añadir que girar el rostro a lo que no entendemos no me resulta una actitud intelectualmente válida, por mucho que no sepamos por dónde empezar. El deber de los investigadores es, precisamente, ahondar en aquello que no entendemos, buscar una explicación a lo inexplicable. Rastrear los límites de lo posible con las yemas de nuestros dedos, sentir el vértigo de las explicaciones que pueden cambiar la comprensión de nuestro mundo. Y, en esta misma línea, termino con una frase de la propia Evelyn Elsaesser, una frase que resume el interés y las consecuencias que, desde mi punto de vista, tiene este tipo de investigaciones improbables de unas experiencias extraordinarias. Unas investigaciones en las que se transita por los más tortuosos senderos en pos de los resultados más reveladores. Dice a este respecto la autora: «Lo que implican estas experiencias es vertiginoso».

		

	
		
			Prólogo 
a la edición original de Stéphane Allix

			Evelyn Elsaesser se cuenta entre los mejores expertos del mundo en experiencias sobre la muerte, en particular en las que se describen con detalle en esta obra.

			Cuando el verano de 2003 empezaba mi trabajo de investigación sobre estos temas extraordinarios, el eminente psicólogo estadounidense Kenneth Ring, con quien acababa de entrar en contacto, me recomendó que visitara a Evelyn Elsaesser, en Suiza. Ambos acababan de publicar una obra dedicada a las experiencias de muerte inminente, y Kenneth Ring no ahorraba elogios a Evelyn. La llamé y me sentí enseguida seducido por esta investigadora del alma en quien se aunaban una gran deferencia, una formidable capacidad de escuchar y un rigor minucioso.

			De inmediato, se estableció entre Evelyn y yo una relación de respeto y de amistad. Además, unos años después, cuando fundé el INREES (Institut de Recherche sur les Expériences Extraordinaires), Evelyn se convirtió de forma natural en uno de sus pilares y en uno de los miembros activos de nuestro comité científico. Ocupó sobre todo un lugar esencial en las investigaciones que emprendimos para centralizar los conocimientos clínicos disponibles sobre las experiencias de muerte inminente, así como los diversos tipos de relatos de contactos entre vivos y «personas difuntas». Evelyn se dedicó después, con una energía fuera de lo común, a la redacción de tres capítulos centrales del Manuel clinique des expériences extraordinaires, entre ellos el que trata sobre las experiencias de «vivencia subjetiva de contacto con un difunto» (VSCD), que fue el término que forjamos nosotros en esa ocasión.

			Estas experiencias de supuestos contactos con los difuntos no son anecdóticas. Se producen por decenas de miles a nuestro alrededor. Las personas en duelo que tienen la sensación de establecer, de formas diversas, un contacto o incluso una comunicación con la persona desaparecida se sienten muy emocionadas y reconfortadas, pero también desestabilizadas, pues esta experiencia no se ajusta a la concepción predominante de la realidad. Cuando los difuntos nos visitan ofrece claves para comprender mejor estas experiencias y para integrarlas en el proceso de duelo, gracias a los numerosos testimonios de VSCD, a las opiniones expertas de los científicos interrogados y a las reflexiones de la autora.

			Evelyn dedica un capítulo a un tipo particular de VSCD, las visiones en el momento de la muerte, durante las cuales las personas en el umbral de la muerte perciben a familiares o amigos fallecidos que vienen «para acompañarlos al otro mundo» y los liberan de inmediato del miedo a la muerte. Estas visiones suelen contarse a las enfermeras, los médicos y los profesionales de la salud, que los distinguen muy claramente de los fenómenos alucinatorios conocidos.

			La originalidad y el gran mérito de esta obra consiste en situar las VSCD en un contexto más amplio, el de otras experiencias acerca de la muerte, incluidas las experiencias de muerte inminente y las comunicaciones de los difuntos descritas por los médiums, y en comparar su modo de expresión y su mensaje.

			Son muchas las personas que han vivido este tipo de experiencias y, aun así, no se atreven a hablar de ellas ni siquiera con su entorno más próximo. Sin ningún género de duda, es el mayor mérito de esta obra indispensable: sacar estas frecuentes e importantes experiencias de la sombra y la negación. Es la riqueza increíble del trabajo de síntesis de Evelyn Elsaesser.

			Cuando los difuntos nos visitan es el fruto de un trabajo de largo aliento, sin duda el más documentado que existe en la actualidad. Este libro, a la vez riguroso y muy agradable de leer, permite reconocer que la vida después de la muerte es una hipótesis racional.

		

	
		
			Unas palabras a modo de introducción

			¿Has sentido alguna vez la presencia de una persona fallecida? ¿Has tenido la certeza de que se encuentra cerca de ti, te envuelve con su benevolencia, su preocupación y su amor? No puedes verla, pero sabes que está ahí durante un tiempo muy breve, un segundo o dos, quizá algunos minutos. ¿Has oído a un ser amado que ha fallecido transmitirte un mensaje o incluso iniciar una conversación contigo? ¿Has sentido su brazo alrededor de tu cintura, en un gesto familiar experimentado mil veces cuando estaba con vida? ¿Te ha ocurrido alguna vez que lo hayas visto acercarse a ti en tu dormitorio, por la noche o durante el crepúsculo, con un fondo de luz resplandeciente? ¿Te has comunicado con él cuando dormías? ¿No durante un sueño ordinario, sino en un encuentro vívido, claro y coherente que parecía perfectamente real?

			Si este es el caso, es muy probable que hayas experimentado una «vivencia subjetiva de contacto con un difunto», o VSCD, una experiencia a la vez muy corriente y paradójicamente poco conocida. Vivir un contacto supuestamente iniciado por un familiar o amigo fallecido es una experiencia positiva, conmovedora y transformadora que va mucho más allá de un consuelo inmediato. Gracias a los numerosos testimonios exclusivos que constituyen la primera parte de esta obra, vamos a examinar en detalle la tipología, las características y las consecuencias de estas experiencias.

			Experimentar una VSCD plantea numerosos interrogantes, y compartir esta vivencia con las personas de nuestro entorno puede dar pie a la incomprensión e incluso a reacciones negativas, por falta de información, simplemente. Un buen conocimiento de este fenómeno que todo el mundo puede experimentar después del fallecimiento de un familiar o amigo es importante, puesto que aporta un lenguaje común, a la vez que deja a cada uno la libertad de comprenderlo según su propia sensibilidad.

			El fallecimiento de un ser querido trastorna nuestra vida y abre un doloroso y en ocasiones largo periodo de duelo. Experimentar una VSCD es una fuente de gran consuelo y ofrece nuevas perspectivas sobre la supervivencia de la conciencia después de la muerte física y sobre nuestra propia finitud. No obstante, estos contactos no eliminan la tristeza ni permiten ahorrarse el trabajo de duelo que, en cualquier caso, hay que hacer. He tenido el placer de conversar sobre las implicaciones de las VSCD con especialistas en duelo de renombre internacional. Abordamos el tema desde ángulos diferentes y proponemos numerosas pistas para integrar las VSCD en el proceso de duelo, de modo que se pueda sacar de ellas el mayor beneficio posible.

			¿Las VSCD son auténticas? Más allá del consuelo que aportan, ¿cuál es su estatus ontológico? ¿Se trata realmente de experiencias «extraordinarias» o sería más acertado hablar de experiencias humanas normales y corrientes, a pesar de que el origen y el «modo operatorio» de estos contactos sean hasta ahora un misterio? Esta pregunta crucial se aborda en el último capítulo con la colaboración de científicos de gran prestigio. Es necesario un enfoque global para examinar estas experiencias. Las vivencias subjetivas de contacto con un difunto no son un fenómeno aislado, se producen en el contexto de otros fenómenos acerca de la muerte, como las experiencias de muerte inminente, las visiones en el momento de la muerte y los contactos que se establecen a través de médiums. Establecer un paralelismo entre estas diferentes vivencias permite comprender mejor estos fenómenos, que en esencia parecen ser de la misma naturaleza.

		

	
		
			1 
Presentación de las VSCD

			El testimonio de Claudie

			Claudie V. tiene 63 años y vive en el centro de Alsacia, en el departamento de Alto Rin en Francia. Tiene formación científica (enseña matemáticas), lo suyo es el razonamiento y está acostumbrada al carácter reproducible de los fenómenos analizados, tan necesario para la prueba científica.

			«La vida nos gasta bromas, dice, y mi formación no ha impedido que tuviera que enfrentarme a experiencias o fenómenos, no sé muy bien cómo definirlos, que no se ajustaban a la racionalidad en la que me habían educado.»

			El 27 de noviembre de 1992, su suegro Camille se enteró de que padecía un cáncer generalizado, del cual murió el 24 de febrero de 1993.

			«Era un hombre profundamente creyente, pero muy decepcionado con la Iglesia católica. Practicaba su fe sobre todo en la naturaleza, era allí donde sentía al “Creador”. Pese a la corta duración de su enfermedad, tuvimos tiempo de hablar en algunas ocasiones. Puesto que sabía que no tardaría en morir, es evidente que la muerte formaba parte de nuestras conversaciones. De manera que, un día, me prometió que, si cuando estuviera al otro lado podía comunicarse conmigo, lo haría. Le dije que estaba de acuerdo y que le prometía que no tendría miedo.

			Tal vez unos quince días después de su fallecimiento, me encontraba en el balcón de nuestra cocina al lado de mi marido. De pronto sentí muy claramente una mano que me rodeaba el codo y me empujaba el brazo. En el mismo instante, reconocí ese gesto tan particular de mi suegro. Hacía ese gesto a veces cuando hablaba con nosotros o quería decirnos alguna cosa. Nunca he conocido a otras personas que hicieran este gesto. Instantáneamente, pensé en él y comuniqué esta percepción a mi marido. Yo “sabía” que él estaba allí, que era él quien acababa de tocarme el brazo, y se lo agradecí. Como le había prometido, no tuve miedo.»

			La vivencia de Claudie es sutil, es una sensación más que una experiencia, una percepción delicada y tierna que enseguida la hizo pensar en su suegro. El fallecimiento de Camille era reciente y ella estaba en la expectativa de un contacto, puesto que esto es lo que ambos habían acordado. Su suegro se manifestó mediante un gesto que le era propio y que Claudie solo podía atribuirle a él, puesto que «nunca había conocido a otras personas que hicieran este gesto». El origen de esta percepción no planteaba ninguna duda para ella. A este primer contacto, le siguieron otros.

			Claudie y su marido habían hecho construir una casa que Camille nunca pudo visitar porque falleció antes de la entrega de las llaves.

			«Nos mudamos en julio de 1993 y, muy a menudo, sentía su presencia detrás de mí mientras nos instalábamos en esta nueva casa. Entonces, le hablaba en mi cabeza, le decía cuánto lamentaba su partida, sobre todo en el momento en que su hijo tenía por fin una casa propia, cosa que siempre había deseado. Para mí, su presencia era familiar. En vida, él sabía que nunca vería aquella casa y había querido regalarnos una chimenea. Había dicho: “El fuego es la vida y, cuando veáis el fuego en vuestra chimenea, pensaréis en mí”. Por lo tanto, tenemos una chimenea muy bonita, alicatada como se hace en el este. Un día de otoño o de invierno, la madera ardía alegremente en la chimenea y yo estaba sentada en la mesa corrigiendo ejercicios. Las matemáticas exigen sobre todo una atención sostenida, y por lo tanto estaba concentrada en mi trabajo. De repente, a pesar del calor del fuego, sentí un frío intenso recorriéndome el cuerpo y me puse a temblar. Al mismo tiempo, sentí su presencia muy cercana detrás de mí, y él me “decía” (¿cómo expresarlo de otra manera?): ¡La música! ¡La música! Efectivamente, había puesto un CD mientras trabajaba. Sentí la imperiosa necesidad de levantarme e ir a ver ese CD que había puesto bastante maquinalmente. El título de la pieza era La danza de las almas santas (C. W. Gluck). Al ver el título, me deshice en lágrimas y fui a ver a mi marido para hacerle partícipe de este acontecimiento. También agradecí a “Papy” aquel bello momento que acababa de hacerme vivir. Todavía hoy, siento una gran emoción cuando recuerdo aquellos preciosos instantes. Había elegido venir cuando la chimenea estaba encendida y cuando la atmósfera estaba impregnada con aquella magnífica pieza musical.»

			¿Coincidencia o intención? En la chimenea que les regaló Camille, el fuego proporciona un calor agradable y, sin embargo, Claudie siente un frío intenso que la hace temblar en el momento en que experimenta la presencia de su suegro. El ambiente es de estudio y calma, y la atención de Claudie está centrada en su trabajo. No piensa en Camille en este instante y, aun así, la presencia de este se impone a ella con una evidencia fulgurante, ¡está ahí! La pieza musical contenida en el CD que había introducido en el aparato sin reflexionar adquiere un significado que sobrepasa la belleza de la música cuando Camille atrae su atención hacia su título: La danza de las almas santas. Claudie vive este instante como un regalo y se sumerge en la emoción. Había prometido a su suegro que no tendría miedo en caso de que consiguiera ponerse en contacto con ella después de su fallecimiento y mantiene su palabra. Acoge estos momentos particulares y tiernos con felicidad y reconocimiento.

			Más adelante, Claudie experimenta un nuevo contacto.

			«Mis suegros vivían en un magnífico apartamento en Niza. A todos nos encantaba reunirnos allí, en la terraza, en el sexto piso, que tenía una vista increíble de 360° que nos permitía ver las montañas y la magnífica bahía. Mi suegra se quedó a vivir allí después del fallecimiento de su marido. Siempre me ha gustado hacer fotos y mi suegro le había tomado el gusto a estos hermosos recuerdos familiares. Le había tomado fotos, incluso cuando ya estaba muy enfermo, y él me había dicho: “Cuando estas fotos estén reveladas, yo ya estaré muerto”. (Todavía era la época de los revelados en papel, previa a la era digital.) No se equivocó y revelé aquellas fotos después de su fallecimiento. Al final de una jornada muy hermosa, me encontraba tomando fotos de la familia en la terraza y estaba junto a la barandilla que bordea la terraza, lo cual significa que detrás tenía el vacío de seis pisos. En aquel momento, sentí que su mano se posaba en mi hombro. Instantáneamente, supe que era él y que estaba contento. No puedo decir que oyera ninguna palabra, ni siquiera en mi cabeza, no, él no tenía necesidad de hablar; yo sabía, eso es todo. Tampoco en esa ocasión dejé de agradecerle aquella felicidad y que compartiera aquel momento con su hijo.»

			Una vez más, Claudie toma conciencia de la presencia de su suegro. Siente físicamente su mano posada sobre el hombro y experimenta su estado de ánimo; está contento, ella lo sabe, las palabras no son necesarias. Invadida por un sentimiento de reconocimiento, comparte su vivencia con su esposo.

			Después tuvo lugar lo que parece ser la última toma de contacto por parte de su suegro.

			«Finalmente, unos años después de su muerte, mientras conducía y, por lo tanto, en realidad no pensaba en nada en concreto, de repente sentí que me hablaba dentro de la cabeza. Me dijo que se marchaba, que se iba mucho más lejos y que ya no se pondría más en contacto conmigo. Me sentí un poco triste, pero le respondí que, sin duda, así era como debían ser las cosas. Sus palabras se cumplieron y nunca volví a sentir su presencia. Sigue para siempre en mi corazón.»

			Este último contacto, anunciado como tal, es interesante. El difunto parece encontrarse en una evolución dinámica situada en una dimensión que no podemos comprender. Cuántos misterios y cuántas preguntas despiertan las experiencias vividas por Claudie que, por extravagantes que parezcan, son corrientes y comunes. Camille y Claudie, abiertos a la posibilidad de una comunicación post mortem, habían hablado de ello y se habían puesto de acuerdo: «Si puedo comunicarme contigo cuando esté en el otro lado, lo haré». Es cierto que Claudie estaba abierta a un potencial contacto, atenta a captar cualquier signo, pero todas las experiencias se produjeron cuando no estaba pensando en su suegro sino ocupada en sus actividades cotidianas.

			Recibió estos contactos —aparentemente iniciados por su suegro— con simplicidad, felicidad y gratitud, feliz de poder compartirlos con su marido, el hijo de Camille.

			«Me pareció algo hermoso, tranquilizador, en ningún caso espantoso. Tal vez todo esto sea fruto de mi imaginación o la expresión de un más allá verdadero, de una comunicación real, ¿es tan importante saberlo?»

			Claudie ha resumido lo esencial de las preguntas que plantea este fenómeno: ¿estas experiencias son reales, auténticas, efectivamente iniciadas por los difuntos, o se trata de vivencias que son producto del inconsciente del receptor como respuesta a la tristeza del duelo? ¿Proceden estas percepciones de una fuente exterior o son generadas por uno mismo? ¿El dolor por la pérdida de un familiar o amigo y la necesidad intrínseca de la continuación de un vínculo, o al menos de un último contacto con esta persona fundamental, pueden explicar estas vivencias? La partida de un ser querido, a menudo, es vivida como prematura por los familiares. Aun cuando, en el mejor de los casos, todo se haya dicho y aunque los últimos días y horas se hayan vivido con serenidad y aceptación de la muerte cercana, siempre habríamos deseado una prórroga para compartir y conversar más; es la propia naturaleza del amor la que hace que así sea. Sin embargo, ¿es suficiente la explicación psicológica? Para intentar responder a estas preguntas, examinemos estas experiencias más de cerca.

			¿Qué son las VSCD?

			Claudie V. ha vivido varios contactos con su suegro difunto, que ha percibido con diferentes órganos sensoriales. Ha experimentado pues «vivencias subjetivas de contacto con un difunto» o VSCD.

			Durante la redacción del Manuel clinique des expériences extraordinaires,1 la primera publicación del Institut de Recherche sur les Expériences Extraordinaires (INREES),2 fundado en 2007 por Stéphane Allix, se planteó la cuestión de la denominación que debía identificar a estas experiencias en el capítulo que le dedicamos.3 En aquella época, las VSCD eran tan poco conocidas en los países francófonos —y todavía lo son en la actualidad— que teníamos la responsabilidad de bautizar este fenómeno. Habríamos podido designar a este fenómeno «comunicación» o «contacto» con un difunto, por analogía con la expresión anglosajona afterdeath communication, pero nos decidimos por una denominación más sutil, puesto que habíamos optado por hacer hincapié en el aspecto subjetivo de esta vivencia.

			Una vivencia subjetiva de contacto con un difunto se produce espontáneamente, sin intención por parte de la persona que vive la experiencia (el receptor), ni causa externa aparente. He decidido utilizar el término «receptor» para referirme a las personas que experimentan las VSCD, sin que ello signifique prejuzgar la fuente de estas experiencias.

			Las VSCD se imponen a los receptores «desde el exterior», nos dicen. Para ellos, no se trata de un fenómeno intrapsíquico.

			Las VSCD son contactos directos, aparentemente iniciados por el difunto, sin intervención de un médium —o canal— y sin utilización de la escritura automática, la transcomunicación instrumental (TCI)4 u otros procedimientos. Los contactos establecidos por iniciativa del que sufre el duelo a través de un médium, que son mucho más conocidos por el gran público, se abordarán solo de una manera marginal en esta obra.

			ç´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´

			Una VSCD es un contacto o una comunicación que se produce espontáneamente, sin intención por parte de la persona que vive la experiencia (el receptor), ni causa externa aparente. Se trata de un contacto directo, al parecer iniciado por el difunto, sin intervención de una tercera persona (médium), ni utilización de la TCI, la escritura automática, etc. Durante la VSCD, parece producirse una transferencia de información en sentido único o bilateral.

			´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´´

			¿Cómo se manifiestan las VSCD?

			Se han identificado diferentes tipos de contactos con los difuntos, que pueden percibirse con los cuatro órganos sensoriales: el oído, el tacto, el olfato y la vista (el sentido del gusto no se ve afectado). Las personas en duelo pueden experimentar, poco después del fallecimiento o durante un periodo más largo, diferentes tipos de experiencias percibidas como iniciadas por el propio difunto o puede repetirse un mismo tipo de contacto. Muy a menudo se ven implicados simultáneamente varios órganos sensoriales; por ejemplo, podemos oír a una persona fallecida que nos dice que está bien y que no debemos preocuparnos por ella, a la vez que sentimos el olor de su colonia preferida. Algunos tipos de VSCD son más frecuentes que otros. Los contactos durante el sueño o la impresión de sentir la presencia del familiar o amigo fallecido son muy corrientes, mientras que la percepción del difunto provisto de un cuerpo que parece sólido es un fenómeno más raro e impresionante, sobre todo cuando la aparición inicia un diálogo telepático. Según el tipo de contacto experimentado, varía la intensidad de la experiencia, así como su impacto sobre el receptor.

			Una VSCD casi siempre tiene relación con un fallecimiento, reciente o más lejano en el tiempo. La mayoría de las experiencias se producen a lo largo del año siguiente al fallecimiento, con una fuerte concentración en las primeras veinticuatro horas y hasta siete días después de la muerte. También pueden producirse contactos, con una frecuencia decreciente, de dos a cinco años después del fallecimiento. Los contactos que tienen lugar transcurridos entre cinco y más de treinta, incluso cuarenta años tras el fallecimiento son mucho más raros y, a menudo, se producen en situaciones de crisis. Estas VSCD «de protección» sirven para advertir a los receptores de un peligro inminente, potencialmente fatal, y les permiten evitar un accidente, un ahogamiento, una agresión, socorrer a un niño en peligro, etc.

			En las siguientes páginas, presentaré los diferentes tipos de VSCD, ilustrados con testimonios de primera mano. De hecho, cuando en 2013 publiqué un artículo titulado «VSCD: hallucination ou dernière communication?»5 (VSCD: ¿alucinación o última comunicación?) en Inexploré —la revista del INREES—, lanzamos un llamamiento para recibir testimonios, que llegaron en gran cantidad y de los que me serviré a lo largo de este libro. En la mayoría de los casos, he optado por transcribir los testimonios en su totalidad, para que el lector pueda entrar en el universo del testigo, en una experiencia que era importante para él.

			Descubrirá así testimonios plurales, cada uno con su tonalidad y su color propios, pero todos ellos con el mismo mensaje subyacente: el vínculo con nuestros familiares o amigos fallecidos parece perdurar más allá de la muerte.

			¡Queremos dar calurosamente las gracias a todas las personas que han confiado en nosotros y nos han mandado sus testimonios!

			Un estudio llevado a cabo por los estadounidenses Bill y Judy Guggenheim6 ha permitido clasificar las VSCD. Durante la década de 1980, realizaron entrevistas a 2.000 estadounidenses y canadienses, y analizaron los 3.300 relatos de VSCD recogidos. Se seleccionaron 353 testimonios y se publicaron en su best seller Hello from Heaven,7 publicado en español en 2009 con el título de Saludos desde el cielo.8

			La siguiente presentación de los diferentes tipos de VSCD se basa en la clasificación de Guggenheim, ligeramente adaptada por mí.

			Las VSCD de «sensación de una presencia», descritas por Claudie en el capítulo anterior, son muy frecuentes. El receptor siente la presencia familiar de la persona fallecida pero no puede verla, olerla ni oírla. La presencia parece tener una cierta densidad, casi física aunque sea invisible, y el receptor sabe exactamente en qué lugar del espacio se encuentra el difunto. La identidad y la personalidad del difunto emanan con claridad de esta presencia y permiten una identificación inmediata. Esta vivencia es muy diferente de la experiencia bien conocida de las personas en duelo de «sentir al difunto siempre a su lado» o de «llevarlo constantemente en su corazón». Es una percepción inesperada y breve (unos segundos, como mucho unos minutos) que tiene un principio y un final claramente definidos. Parece emanar de esta presencia un sentimiento de amor y de solicitud, y la experiencia se vive como reconfortante e incluso alegre. A veces, estas percepciones van acompañadas de una disminución de la temperatura ambiental o de una corriente de aire. Este tipo de VSCD se combina a menudo con una VSCD auditiva.

			Cedamos la palabra a nuestros testigos…

			Brigitte F. es enfermera y gestora de salud en oncología. Dice haber experimentado en su lugar de trabajo sensaciones extrañas tras el fallecimiento de un paciente, pero la VSCD que describe se refiere a su suegra.

			«Mi suegra falleció hace más de tres años. Antes de ingresar en la residencia para la tercera edad y de encontrarse postrada, incluso depresiva y dependiente, era una mujer con fuerte personalidad, autoritaria y que tenía dotes de videncia. Su hijo, mi pareja, me contó que siendo niño había visto pasar por su casa a muchas personas que acudían a ella para consultarla.

			A pesar de todo, yo tenía buenas relaciones con ella y a veces me hablaba discretamente de este don antes de vivir en la residencia. Me entendía bien con mi suegra, pero no era su confidente y, a veces, existía un poco de distancia entre nosotras […].

			La acompañé hasta el final y le dije que era necesario que partiera. Su vida se había convertido en un infierno en cuidados paliativos […].

			Y después, sin que pueda explicarlo, el año siguiente a su fallecimiento sentí con intensidad su presencia, de manera regular. No podía verla, pero sabía que era ella. Me sorprendí pidiéndole ayuda y, en ocasiones, también pidiéndole que me dejara tranquila, pues su presencia era fuerte y me alteraba. Era benevolente, pero a veces me asustaba porque estaba muy presente en mi vida cotidiana. Pudo guiarme en algunas elecciones y ayudarme a tomar decisiones.

			Su hijo, por su parte, no sentía nada y, cuando él quería visitar su tumba, a mí no me parecía importante ir al cementerio, ¡porque le decía que ella no estaba allí!

			No hablé demasiado de aquella situación, solo a mi cónyuge, que respeta y cree lo que le digo.

			Ignoro por qué me sucedió esto y si se repetirá, pero tengo la íntima convicción de que la conciencia no muere con el cuerpo.

			Por otra parte, desde hace años noto muchas sincronicidades en mi vida cotidiana. La persona que quiere estar atenta a lo que la rodea puede recibir regularmente mensajes que la guíen en sus elecciones.»

			Brigitte percibía a menudo la presencia de su suegra fallecida. Tan a menudo que acabó por sentir estos contactos como opresivos. No es habitual. Algunas personas han percibido un contacto o dos, otras describen experiencias más numerosas, pero los contactos casi diarios son excepcionales.

			Veamos el testimonio de Michèle H.

			«Mi exmarido falleció en enero de 1994. Una mañana de abril de 1994, estando en la cama (dormitorio en el primer piso) —y preciso que estaba despierta—, oí crujir la escalera que asciende al primer piso como si alguien subiera, pero no había nadie conmigo en la casa.

			Sentí como una presencia (en el lado izquierdo) y era como si aquella presencia se hubiera sentado en el borde de la cama, a mi lado. Incluso tuve la sensación de que dejaba su huella en el nórdico, porque estaba un poco aplastado. Entonces, me dijo (yo oí su voz): No sabía que te había hecho sufrir tanto. Quería decir con esto que me había abandonado y que nos habíamos divorciado. Entonces sentí su vibración. Me cuesta expresar con palabras lo que sentí, porque es muy difícil de describir. Abracé la vibración de mi exmarido entre los brazos y después su presencia se marchó.

			Viví un momento maravilloso. Fue como un baño de amor, un consuelo, un gran bienestar que duró varios días y todavía me gusta rememorarlo. Tengo la sensación de que, gracias a lo que pasó, he podido perdonar a mi exmarido. Nunca olvidaré aquel momento.»

			«No sabía que te había hecho sufrir tanto»…, ¿qué ocurrió? ¿Cómo y en qué momento se produjo esta toma de conciencia? Todo induce a pensar que este hombre no pudo —o no quiso— darse cuenta durante su vida de la pena que había infligido a su exesposa. ¿Acaso su nuevo estado de ser desencarnado le daba el conocimiento necesario para esta toma de conciencia y, en consecuencia, para poder lamentar lo sucedido?

			Un sufrimiento que se mantiene en suspenso, una herida que nunca ha cicatrizado realmente…, y he aquí que una furtiva sensación de contacto elimina todo esto y permite que se instale el perdón. Sea cual sea el origen de las VSCD, es evidente que son experiencias poderosas.

			Las VSCD de «sensación de una presencia» pueden contener información que hace pensar en una «visión por la mente».

			«Estaba en la casa de mi suegro, sentado a su lado. Hablamos de todo tipo de cosas y él me dijo más o menos esto:

			—Hay muchas cosas en este mundo que no podemos ver.

			De repente, tuve la sensación de que un hombre estaba a su lado y respondí:

			—Sí, como este hombre que está a tu lado.

			Sentí que era un hombre que llevaba un sombrero y una chaqueta gris. No podía verlo, solo lo sentía, es difícil de explicar. Simplemente, sabía con exactitud cómo era aquel hombre […].»9

			Este testimonio es particularmente interesante, puesto que la sensación de percibir la presencia del difunto —en este caso desconocido para el receptor— se completa con una indicación de su apariencia. Parece haberse producido una transferencia de información, sin que por ello se trate de una visión.

			La experiencia de Suzanne F. es atípica en su «modo operatorio» y no encaja bien en ninguna de las categorías de la clasificación de Guggenheim. Sin embargo, se parece mucho a una VSCD de «sensación de una presencia», de una presencia-luz, como descubrirá en el testimonio siguiente.

			«En 1991, perdí a mi padre. Esto me afectó mucho, para mi gran sorpresa, porque había tenido una relación bastante distante con él. Siempre había creído que me costaría más sobrellevar la pérdida de mi madre, a la que me sentía más cercano.

			Me sentía abatida, no podía escapar del estado de desamparo en el que me encontraba y tenía la sensación de que me habían amputado una parte de mí misma.

			Unos días después del funeral, una tarde que me encontraba en la cama, me sentí como envuelta por una “luz benevolente”, una especie de aura que venía a calmar y aliviar mi tristeza. Tuve la sensación de que era mi padre que venía a transmitirme una fuerza que me permitiría seguir viviendo.»

			Las VSCD auditivas se presentan de dos modos: o bien los receptores oyen una voz que parece proceder de una fuente exterior, de la misma manera que oirían a una persona viva, o bien perciben una voz «en su cabeza». En el segundo caso, hablan de un mensaje «colocado en su conciencia» y especifican que el origen de la comunicación se sitúa en el exterior de ellos mismos y que no se trata de un pensamiento. Por lo tanto, se trataría de una comunicación telepática.10 En ambos tipos de contactos, se reconoce sin ninguna duda a los difuntos por la entonación de su voz y por una cierta manera de expresarse característica de él o de ella. La comunicación puede ser en sentido único o bilateral.

			Veamos un testimonio que se refiere a una voz interior que manda un mensaje de manera telepática.

			«Me presento brevemente: soy una mujer de 37 años, profesora de escuela, y vivo con mi hija.

			Hace un año, perdí a mi hermano menor, mi cuñada, mi sobrina (de casi 4 años) y mi sobrino (2 años) en un accidente de automóvil. Una noche, durante el mes de septiembre, es decir cinco o seis semanas después de su fallecimiento, tuve la suerte de “oír” a mi sobrina por telepatía. Era cerca de medianoche y miré el dormitorio sin saber por qué me había despertado y sin advertir nada especial. En el momento en que volvía a cerrar los ojos y despejaba la mente (¡sobre todo no pensar para evitar el insomnio!), la oí en el interior de mi cabeza, en el cerebro. Era una “voz” fuera de mi conciencia, la de una niñita de 4 años: ¡mi sobrina!

			El “sonido” parecía venir de lejos, como si hablara a través de un tubo (así es como lo viví). Aquello duró solo unos segundos, el tiempo de una frase… Mi sobrina parecía divertirse, el tono de su voz era alegre.

			Entonces sentí una alegría inmensa y después mucho miedo (¡dormí durante meses con la luz encendida!).

			En cambio, debo confesar que para mí no existe ninguna duda: siguen estando aquí, aunque ahora son invisibles…»

			(Sandra G.)

			Los mensajes recibidos durante las VSCD

			¿Qué «dicen» los difuntos? ¿Qué comunican a sus familiares o amigos?

			Evidentemente, cada mensaje es único porque está dirigido a una persona en particular y marcado por un pasado común y una historia común, única también. No obstante eso, se pueden esquematizar los contenidos porque, en esencia, son relativamente homogéneos. El mismo hecho de que parece que puedan comunicarse con los vivos implica que los difuntos continúan una existencia —en otra parte—, cuya naturaleza sobrepasa nuestra comprensión. El impacto más fuerte procede, sin duda, de esta aparente capacidad de toma de contacto, una revelación para unos y la confirmación de una convicción preexistente para otros (una forma de conciencia sobrevive a la muerte física). Los mensajes suelen estar impregnados de amor (Te quiero, siempre estaré a tu lado, velo por ti) y tranquilizadores (Estoy bien, no te preocupes por mí). Animan a las personas que sufren a salir de su duelo (No estés triste, continúa tu camino en la vida), pero también a no retenerlos (Déjame partir, soy feliz); a veces, dejan entrever una reunión futura (Nos volveremos a ver un día). Cuando las relaciones entre el receptor y el difunto eran conflictivas o dolorosas, los contactos sirven para pedir perdón, o en ocasiones para justificarse (Te he hecho daño, perdóname, esto es lo que me llevó a actuar de aquella manera…).

			Hay que señalar que los mensajes no contienen ninguna información sobre la nueva forma de existencia de los difuntos y no revelan nada de su «nueva morada». Solo se describe sumariamente el estado de ánimo de la persona fallecida (Estoy bien, soy feliz, he vuelto a casa).

			En una VSCD táctil, los receptores sienten un contacto en una parte del cuerpo; por ejemplo, un roce, una presión, una caricia, un beso, una mano colocada en el hombro o un auténtico abrazo. Sin embargo, cuando intentan tocar al difunto, no encuentran ninguna resistencia física, de modo que su mano pasa, por ejemplo, a través de lo que se percibía como el brazo del difunto. El contacto se vive como consolador, y los receptores reconocen enseguida al fallecido por la familiaridad de su gesto, característico de él o de ella. Este tipo de VSCD, relativamente raro, es muy íntimo y suele producirse entre cónyuges/parejas y miembros de una misma familia. Algunos describen que el contacto se acompañaba de un «flujo eléctrico» o de una «oleada de energía». Las VSCD táctiles se producen a menudo en combinación con otros tipos de contactos, como la sensación de presencia o un VSCD auditivo.

			Veamos el testimonio de Elisabeth L.

			«Mi padre falleció cuando yo era muy joven y me encontraba con él en ese momento. Le gustaba Teilhard de Chardin y siempre nos había dicho que quería que grabáramos en su tumba esta frase: “La muerte no existe”. Por supuesto, respetamos su deseo.

			Muchos años más tarde, mientras leía un libro sobre este tema, de repente tuve la sensación de comprender realmente, desde lo más profundo de mí misma, con toda mi alma, lo que mi padre quería decirnos a través de estas palabras, como si hasta aquel día solo hubiera tenido una comprensión velada y difusa de esta frase.

			No pude detenerme a pensar en ello porque era la hora de salir a trabajar, y me preparé para ello. Mis pensamientos se volvieron más prosaicos y se centraron en la jornada de trabajo que me esperaba.

			De repente, sentí físicamente como una presencia cálida y benevolente, pegada a lo largo de todo el cuerpo, se me aceleró el corazón y se puso a latir con mucha intensidad. No obstante, no sentí ningún malestar ni angustia, y una “voz” en la cabeza me dijo: Sí, querida, tienes razón. En cualquier caso, este es el sentido de lo que percibí. Sabía que se trataba de mi padre. Después, esta presencia se despegó con suavidad de mí y me dejó una especie de euforia tranquila.

			Nunca he olvidado aquel momento, que me acompaña con dulzura y felicidad.»

			Sandra G., que perdió a una parte de su familia en un accidente de coche, ha experimentado varias VSCD.

			«No he oído nada después [de la VSCD auditiva citada anteriormente]; en cambio, a menudo siento una especie de “roces” en la zona de la cabeza, así como desplazamientos de aire frío. A veces, estos roces son tan “intensos” que me sobresalto o dejo de hacer lo que estaba haciendo…»

			Sin embargo, en la experiencia de Monique O., la alegría del reencuentro se echó a perder por culpa del miedo.

			«Mi marido falleció el 6 de mayo de 1991. Yo estaba inconsolable. Buscaba sin descanso un signo suyo.

			Una noche, oí su voz que me decía:

			—Estoy aquí.

			—No te veo.

			—No puedes verme, pero puedes sentirme.

			Me levanté.

			—¡Abrázame!

			Hice el gesto y lo sentí. Aquello representó un choque tan fuerte para mí que él se marchó. ¡Después lo lamenté y me arrepiento de haber tenido tanto miedo!»

			Frecuencia de las VSCD – ¿Se puede cuantificar el fenómeno?

			Las vivencias subjetivas de contacto con un difunto espontáneas y directas son muy habituales, pero casi inexistentes en el discurso mediático. Los contactos con los difuntos establecidos por iniciativa de un familiar o amigo a través de un médium son relativamente bien conocidos por el gran público y han sido objeto de publicaciones, documentales y programas de radio y de televisión, pero no ocurre lo mismo con las VSCD. Es probable que millones de españoles y sudamericanos hayan experimentado vivencias subjetivas de contacto con un difunto y, sin embargo, apenas se ha documentado este fenómeno en los países hispanohablantes. Existe una discordancia muy notable entre la vivencia de numerosas personas y su consideración mediática e incluso podemos decir que sociológica, pues, dada esta frecuencia, se trata de un hecho de sociedad.

			En otras partes del mundo, en cambio, en particular en los países anglosajones, las VSCD empiezan a conocerse, gracias sobre todo al best seller de los Guggenheim —Saludos desde el cielo— antes mencionado. Ha llegado el momento de tematizar este tipo de contactos post mortem también en nuestras latitudes.

			Hasta el momento, las VSCD han sido objeto de escasas investigaciones científicas y carecemos de estadísticas recientes. Aun así, algunas cifras interesantes destacan de una amplia encuesta europea11 realizada sobre valores humanos, llevada a cabo, en su primera versión, en 1981 en dieciséis países. En esta encuesta se analizaron las experiencias psíquicas en los ámbitos de la telepatía, la clarividencia y el contacto con los difuntos. En el último caso, se preguntó a los individuos encuestados: «¿Ha tenido alguna vez la sensación de estar realmente en contacto con una persona fallecida?» Se observaron grandes diferencias nacionales, que van del 9% al 41%. Islandia ocupaba el primer lugar, con un 41% de personas que respondieron afirmativamente a la pregunta planteada, seguida de Italia, con un 34%, la República Federal de Alemania con un 28%, Gran Bretaña con un 26%, Francia con un 24%, Bélgica con un 18%, Irlanda y España con un 16%, Finlandia y Suecia con un 14%, Holanda con un 12%, Dinamarca con un 10% y Noruega con un 9%. En resumen, se desprende de esta encuesta que una cuarta parte de los europeos refiere un contacto directo con una persona fallecida.12,13

			Por lo tanto, un 16% de los españoles habría experimentado una VSCD, una cifra bastante significativa. La formulación de la encuesta, «¿Ha tenido alguna vez la impresión de estar realmente en contacto con una persona fallecida?», es explícita. No se trata de una vaga sensación de presencia, sino de la impresión de un contacto real. Es intrigante constatar que se concede tan poca atención a este importante fenómeno.

			En Estados Unidos se han registrado estimaciones de casos de VSCD todavía más elevadas. Bill y Judy Guggenheim estiman que entre 60 y 120 millones de estadounidenses habrían experimentado uno o varios contactos con difuntos; es decir, entre un 20% y un 40% de la población global de Estados Unidos,14 y Louis LaGrand estima que 70 millones de estadounidenses, el 44%, habrían experimentado una VSCD.15

			Quienes han perdido a su cónyuge o a su pareja parecen experimentar VSCD en una proporción especialmente importante. En la década de 1970, el investigador y médico británico W. D. Rees se puso en contacto con el 81% de todos los viudos y viudas de una provincia del país de Gales en un periodo determinado, un total de 293 individuos, y descubrió que el 50% de los viudos y el 46% de las viudas habían experimentado en estado de vigilia un contacto con su cónyuge fallecido, de los cuales un 39% sintieron su presencia, un 14% los vieron, un 13% los oyeron y un 12% se comunicaron con ellos. El 3% fue tocado físicamente por su cónyuge fallecido.16 Otros investigadores observaron valores más o menos idénticos. Los investigadores estadounidenses Jeffrey y Jody Long estiman los contactos experimentados por viudos y viudas entre un 47% y un 51%.17

			¿Qué significan estas estadísticas? Indican sin ninguna duda que las VSCD, sea cual sea el tipo y la intensidad de las mismas, no son un fenómeno marginal. Un gran número de personas tiene estas experiencias día a día en todo el mundo y ni siquiera saben cómo llamarlas, ni cómo situarlas en su concepción de la realidad. Es importante, incluso urgente, darles un estatus ontológico.

			Llamamos VSCD olfativa a un contacto durante el cual aparecen fragancias asociadas a un familiar o amigo fallecido. Los olores típicos son los de un perfume, una loción para después del afeitado, un jabón o incluso un olor corporal característico, pero la gama de olores significativos descritos es amplia. Puede tratarse de flores, pero también de alimentos, bebidas, tabaco, etc. Las fragancias se manifiestan de repente, sin razón aparente y fuera de contexto, en el interior o al aire libre, sin que se pueda detectar ningún origen de las mismas. Después de unos segundos o, como mucho, unos minutos, los olores se disuelven. Es el tipo de VSCD que con mayor frecuencia se comparte con un grupo de personas.

			Veamos un ejemplo.

			«Era el 15 de noviembre de 2007, un año después de la partida al más allá de mi esposo. Estaba relajada en mi butaca y la presencia de mi esposo me alertó. Se inclinó a mi izquierda entre la biblioteca y la butaca, y me dio un beso suave en la mejilla izquierda. No había demasiado espacio y tuvo que pasar por encima de mí, porque sentí el olor claramente reconocible de su agua de colonia a mi derecha. Giré un poco la cabeza, muy emocionada, y supuse que se disponía a sentarse en el sofá, pero no vi a nadie.»
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